REFLEXIONES

El  Cultivo tradicional y el paisaje.

Y lo relacionamos con el paisaje cultural, entendido como la transformación de una parte de la naturaleza  resultado de la intervención del hombre, quien lo configura de acuerdo a sus particulares conceptos de cultura, comprendiendo ésta la totalidad de las actividades humanas. Además contemplamos el paisaje como cambiante y evolutivo por la intervención humana y en nuestro caso por las modificaciones  sufridas por los cultivos del viñedo.

En la nueva concepción del Patrimonio, el paisaje va a tomar un valor que se verá reforzado con medidas de protección con tanto valor como aquellas que custodian un monumento mueble o inmueble.
Nos hemos planteado como pregunta de investigación la relación existente entre el estudio etnográfico de una actividad agraria y la valoración y el análisis de los territorios en los que se realiza la tarea laboral. En definitiva la relación entre cultivo tradicional y el paisaje.

En nuestro caso y ante la falta de documentación sobre actividades laborales de las tareas vitivinícolas, planteamos la realización de una investigación  descriptiva casi siguiendo las técnicas del trabajo de folklore, de una actividad laboral agrícola y además con el aspecto temporal referido al pasado, por lo que no podemos emplear la tan socorrida fórmula de “la observación participante”.

Por esta razón debemos aclarar la razón para determinar nuestro estudio en un momento histórico, al cual podemos llegar a través de las fuentes de la memoria, empleando una encuesta regresiva, referida al periodo que hemos elegido.

En muchas facetas de la cultura del vino hay un intento de rescatar “acciones” del pasado, y se buscan viñas viejas, en exóticos lugares, se recuperan variedades como el bruñal, la maturana, la juan garcía o se habla de un cultivo ecológico o biodinámico, que no es otra cosa que el cultivo tradicional. Pero lamentablemente tenemos muy pocos datos de esta cultura oral y factual milenaria, que se está olvidando, mientras hacemos vinos de autor exageradamente caros, por ser criados como lo hacían nuestros abuelos.

Por esta razón planteamos una recuperación de la cultura tradicional del viñedo, como ejercicio científico pero también por lo que pueda tener de aplicable a la actividad actual, que tanto interés pone en aspectos “estéticos” del mundo del vino.

Veamos los pasos que planteamos para realizar esta investigación y para encontrar el equilibrio entre la cultura tradicional y el paisaje en la que se desarrolla.
EL TIEMPO


¿Cuál es la razón de elegir el periodo entre 1930 y 1950 para investigar como se realizaban  los cultivos del viñedo, en este momento histórico?. Para poder comprender esta pregunta hay que referirse a diversos puntos de la historia de la viticultura.

En el último tercio del siglo XIX hay una serie de hechos que alteran las  técnicas agrarias. La aparición de nuevas enfermedades criptogámicas como el mildiu y el odium, y la llegada del ataque de la filoxera, hacen que a partir de esa época surjan modificaciones esenciales en el cultivo posterior.

A España, las enfermedades producidas por hongos llegan a partir de 1860 y realmente modifican el cultivo solamente en cuanto a los tratamientos temporales que se deben efectuar en épocas precisas de cada año.

No obstante la ausencia de estos tratamientos pudo llevar a la destrucción del viñedo. Pero en realidad además de la necesidad de tratamientos y la aparición de nuevas maquinarias y la incorporación de productos fitosanitarios al calendario anual de las actividades laborales, no produjo alteraciones radicales en el viñedo.

No podemos decir lo mismo de la llegada del insecto de la filoxera, que aparece en España en 1877, y se da como erradicado,( teóricamente como veremos más tarde) en 1915. Esta plaga motivó necesariamente el arranque de la práctica totalidad  del viñedo español, con las tremendas alteraciones que ha traído consigo.

Los diversos intentos de sofocar la plaga no tuvieron ningún éxito y además por medio de la descripción oral no hemos podido obtener ninguna información a través de la encuesta, sobre este aspecto.  Si que hemos obtenido informaciones a cerca de cómo se intentó evitar el arranque de las cepas.

Sin embargo el descepe ocurrió en casi toda España, salvo en aquellos espacios anecdóticos que todavía ostentan cepas prefiloxéricas, como puede ser Toro y Canarias.

Al realizarse el arranque surge todo un conjunto de labores y tareas que rompen con el sistema de cultivo anterior. Aquí nos aparece la discusión de cual es el cultivo tradicional del viñedo, teniendo en cuenta que las modificaciones en el cultivo, surgen sobre todo en ese momento, y podemos decir que hasta esa fecha las técnicas podrían tener vigencia desde la Edad Media o incluso antes.

Si dividimos los periodos de cultivo en tres grandes grupos, encontramos el cultivo a mano, en cuanto a las labores de la tierra; el cultivo con tracción animal y el tercero el cultivo con tracción mecánica. En la actualidad estamos situados en el tercer periodo, y en ese momento de las modificaciones prefiloxéricas, estarían en el momento del segundo tiempo, y el primero correspondería a la época previa a la llegada del insecto.

Continuando con esta clasificación, al elegir la etapa temporal segunda, el periodo 1930-1950, corresponde a la época de la implantación de la tracción animal en la mayor parte de los espacios de cultivo.

Hemos de insistir que no en todas las zonas la correspondencia con estos segmentos temporales ha sido igual, ya que estamos encontrando lugares donde el primer periodo se continua hasta bien entrada las segunda mitad del siglo XX.

Además estamos sorprendidos con el hallazgo de nuevos ataques de filoxera  en la época de 1920, lo que supone una reincorporación de nuevas  técnicas de cultivo en ese momento.

La pregunta para llegar a la segmentación que hemos propuesto, es qué modifica la filoxera en relación con el cultivo, y qué alteraciones se producen por ella y cómo nuestros informantes de la época elegida, nos pueden informar.

En primer lugar hemos de saber que la necesidad del arranque y descepado modificó el paisaje de muchos territorios, con la relación que esto tendrá con las modificaciones en  el paisaje. Además aparecen nuevos útiles para el movimiento de tierras; y por último en este tiempo se hace necesaria la incorporación del injerto al cultivo del viñedo europeo. En algunas zonas, y en especial en grandes explotaciones, aparece el cultivo en espaldera, o por lo menos dirigido por alambres.

Aprovechando este desastre agrícola, ocasionado por la llegada de plantas de viña procedentes de otros países en los que aquellas eran resistentes, se van a producir modificaciones , en este caso sustanciales, en el cultivo de la viña.

Proponemos un repaso rápido a cambios evidentes en la cultura de la cepa. Nos aparece diferente la plantación, la anchura de marco, la incorporación de nuevas variedades, el trabajo con tracción animal, los injertos. Y no debemos olvidar , lo ya citado, de los nuevos tratamientos fitosanitarios y la incorporación de nuevas tareas a lo largo del ciclo anual hasta la llegada de la vendimia.

Según las encuestas previas, vemos que las personas nacidas en la década de 1920, poseen conocimientos suficientes para responder a la mayor parte de las preguntas del cuestionario. Por otra parte y lamentablemente no vamos a encontrar personas de mayor edad que puedan informarnos, simplemente por razones vegetativas.

No obstante hemos localizado algunas publicaciones muy generales sobre técnicas de cultivo en ese periodo, justamente posterior a la crisis filoxérica, que nos podrían ayudar a preparar el cuestionario etnográfico que posteriormente vamos a aplicar en los espacios elegidos para el estudio.

La investigación, centrada en España, en ese periodo de veinte años, nos va a demostrar las diferencias de incorporación de las nuevas técnicas de empleo de herramientas o de manejo en general. Lo que si hemos comprobado es que estudiando este periodo, vamos a encontrar referencias al primer periodo, es decir a aquel del “trabajo manual”, y lo mismo a la época de la introducción de la tracción mecánica, encontrando zonas con solapamientos en las tres actividades. Esta es la razón de la elección, además de las causas biológicas ya citadas.

Con respecto a esto hemos de hablar de la necesidad y la oportunidad de la realización del Estudio en este momento. El ejemplo que nos gusta exponer para aclarar la situación en que nos encontraremos si no empleamos técnicas etnográficas y que nos levará a la utilización de estrategias arqueológicas, es el de las cepas prefiloxéricas.

En muchas zonas de cultivo de la viña, según la tipología de los suelos podemos encontrar escasas parcelas de viñedos que en este momento han de ser centenarias y que o no sufrieron, o aguantaron la plaga de la filoxera. A estos reducidos espacios hay un cierto peregrinaje de admiración, incluso podemos hablar de la conversión en recurso turístico, por parte de algunas bodegas que ostentan la propiedad de viejas cepas, que exhiben con orgullo.

Estamos interesados en observar retorcidos troncos de cepas de garnacha centenaria, o de tinta de Toro, pero desconocemos por qué están plantadas las cepas de esa forma o cómo se labraban, qué forma de poda recibían o con qué productos se abonaban.

Nuestra propuesta se centra en la descripción de esas técnicas de cultivo tal y como nos lo están relatando nuestros informantes.

EL ESPACIO

Tenemos claro el momento que queremos estudiar, y por razones vegetativas no podemos retrotraernos más en el tiempo, así que en ese periodo nos centraremos. También sabemos que con la aparición de la tracción mecánica hay mucha información sobre la técnica de cultivos, pero no sólo nos interesan las experiencias  laborales sino que también vamos a incorporar otros aspectos inmateriales de la cultura del viñedo, que se obtienen exclusivamente por medio de la encuesta.

Con respecto al espacio debemos hacer algunas consideraciones. Es obvio que la actividad de la encuesta que pretendemos realizar, se debe plantear en espacios de cultivo de viñedo.      

Por esta razón elegimos la zona de actuación en los espacios de las Denominaciones de Origen de España. La razón de esta elección no es gratuita y se basa en la propia definición y en las razones fundacionales de las  Denominaciones. 

Si analizamos la definición de Denominación, vemos que se refiere a una región, comarca, localidad o lugar determinado que ha sido reconocida administrativamente para designar vinos, cumpliendo tres condiciones: A) Haber sido elaborados en la región, comarca, localidad o lugar determinados con uvas procedentes de los mismos. B)Disfrutar de un elevado prestigio en el tráfico comercial, en atención a su origen. C) Y cuya calidad y características se deban fundamental o exclusivamente al medio geográfico que incluye factores naturales y humanos.

Por estas razones que vinculan los valores geográficos con la actividad del hombre ese espacio de la Denominación , es el territorio que mejor nos va arropar nuestro trabajo en cuanto que relaciona la tierra con la cultura del viñedo.

Vista la importancia de la D.O. como espacio de la delimitación del cultivo del viñedo, emplearemos este espacio que en muchos casos supera los límites administrativos. Las divisiones de las Comunidades Autónomas se refieren a espacios administrativos, que nacen en muchos casos de la antigua división de provincias. Las D.O. pueden integrar espacios supracomunitarios, como es el caso de Ribera de Duero o de Rioja.

Por esta razón, de cara a la realización del trabajo debemos decidir en que espacios vamos a acometer nuestra labor, en definitiva delimitar el espacio en el que pretendemos cumplimentar el cuestionario.

Desde el punto de vista práctico podemos realizar nuestras encuestas en aquellos lugares en los que consigamos la financiación para hacer el trabajo. Por esta razón es imprescindible obtener el  dinero para el pago a encuestadores, que debemos seleccionar entre personas con una serie de conocimientos previos.

Con respecto a las localidades a elegir, tendremos que tener en cuenta su relación con la actividad vitícola, pero en muchos casos deberemos elegir poblaciones que hoy no desarrollen una actividad de viñedo, pero que en el pasado si la realizaban. Nos interesan también estos espacios regresivos, ya que por si situación de límite geográfico se mantuvieron técnicas y fórmulas de cultivo muy antiguas; mientras en las nuevas zonas de cultivo se incorporaban las más novedosas técnicas.

Hasta el momento no tenemos precisados los espacios en los que vamos a desarrollar la encuesta, aunque la hemos ensayado en Arribes de Duero, Rioja, Toro, Alpujarra granadina, Somontano, Cariñena, Ribera de Duero y en varias zonas vitivinícolas de Argentina y  Francia.

LOS INFORMANTES

Parece sencillo encontrar personas de edad que quieran relatar sus experiencias sobre determinados temas. El método que vamos a emplear es el de la cumplimentación de un cuestionario, no cerrado, pero si elaborado previamente, que cada encuestador irá completando a lo largo de la realización de las entrevistas.

Desde la dirección del proyecto se ofrece a los encuestadores un guión general que se está elaborando a partir de la experiencia en el tema y las lecturas previas. Una vez decidido el lugar y con la encuesta previa, nos dirigimos a la localidad vitivinícola elegida para realizar el trabajo. 

A partir de ese momento debemos decidir a quién entrevistamos, quienes van a ser nuestros informantes. Como ya hemos dicho, el primer factor que va a determinar la selección es la edad, que trataremos que sea la más elevada posible para poder albergar una experiencia que cubra las tres fases de evolución de cultivo, citadas anteriormente.

La edad y la actividad laboral nos van a determinar la elección de nuestros informantes.  En el medio rural es fácil a través de los lugares de reunión, como Centros de Tercera Edad, Residencias de ancianos, o simplemente bares, localizar a personas que reúnan las características que precisamos.

Teniendo en cuenta que en poblaciones de menos de mil habitantes, proponemos la realización de tres encuestas, nuestra sugerencia es congregar un pequeño grupo de tres o cuatro personas, que se apoyan en el recuerdo y en la comunicación, y que este colectivo nos proporcione una encuesta, repitiendo el proceso con otros dos grupos en otros dos espacios de reunión diferentes.

La entrevista en grupo nos está facilitando más información que la individual, pero a la vez es más difícil de coordinar y dirigir. Estamos ensayando el empleo de grabadora para que sea más fácil la transcripción posterior, pero seguimos empleando el Cuaderno de Campo para la anotación.

Ya hemos hablado de la edad de los informantes y queremos hacer una precisión con relación al genero de las personas encuestadas. La mayor parte de las encuestas las estamos realizando a varones, que han sido los que han desarrollado la actividad agraria, pero es interesante también las apreciaciones femeninas relacionadas con el trabajo de la viña.

En algunos casos hemos facilitado el texto de la encuesta a personas, que han podido preparar con más tranquilidad sus respuestas, y posteriormente hemos recogido los resultados.

Otra fórmula que estamos ensayando es la de comunicar la propuesta a los escolares a través de los maestros y estos coordinan el trabajo. Los alumnos en sus casas pueden realizar las encuestas a las personas de mayor edad. Pero teniendo en cuenta que el tamaño de la encuesta hace que sea una entrevista muy extensa, estamos viendo que los escolares no llegan a completarla a no ser que se haya producido una motivación por parte de sus maestros.

No obstante hemos obtenido muchas satisfacciones de encuestas de escolares, ya que se produce un interesante intercambio en las generaciones más alejadas, y aparecen las manifestaciones, más ingenuas por lo que la información es muy valiosa.

Siguiendo con estas colaboraciones no profesionales, estamos intentando que participen otras instituciones recabando  datos, y ofrecemos nuestra experiencia para orientar a las personas que nos puedan ayudar.

La realización de un trabajo de este tipo, es una tarea colectiva, en la que pueden colaborar muchas personas.

Hemos propuesto en el Archivo de la Memoria, experiencia coordinada por................., la apertura de un foro de aportaciones relacionado con el tema para la obtención de la mayor información posible.

La encuesta científica será el centro de la información pero el resto de las aportaciones serán complementarias y ampliarán los conocimientos.

LOS OBJETOS

Un capítulo importante que surge en todas las respuestas a la encuesta etnográfica, es todo el apartado relacionado con los objetos empleados en el trabajo del viñedo en la época referida.

El hecho de haber trabajado en museografía etnográfica, nos ha demostrado la importancia de los objetos, como complemento a la narración, y convertidos en una pieza etnográfica una vez que han perdido su utilidad y el uso para el que habían sido creados.

Estamos por tanto ante una técnica museográfica, o mejor dicho de interpretación museográfica.

Como ya hemos dicho, no podemos emplear la clásica técnica de la observación participante, por estar estudiando una etapa que se sitúa aproximadamente hace 60 años. No obstante y siguiendo con nuestra interpretación de la continuidad de la validez del dato etnográfico, podemos encontrar algún espacio, casi regresivo, en el que encontraremos objetos, aperos o útiles que continúan empleándose, a la vez que se utilizan otros instrumentos modernos, que son los habituales en la mayor parte de los lugares de cultivo.

Los objetos en su presencia física o por medio de su representación gráfica van a complementar la información etnográfica obtenida por medio de la encuesta. Es interesante destacar que la elección de la Asociación de Museos del Vino de España, como institución que coordine este trabajo, es por mostrar la importancia del objeto en la descripción del cultivo tradicional del viñedo, en la época a la que nos referimos.

El objeto etnográfico, tal como se nos muestra en un Museo, lo cierto es que narra poco, y casi no describe, más allá de las formas y los accidentes, incluso las variantes. Pero el objeto de trabajo es el complemento de la descripción etnográfica que obtenemos a través de la encuesta con la información que nos proporciona el objeto.

De hecho la aparición en el panorama laboral de ciertos útiles, ha modificado muchos aspectos de la cultura del viñedo. Por ejemplo, la sustitución de los trabajos de laboreo manual por otro basado en la tracción animal, ha alterado totalmente el hecho del cultivo. Este cambio, coincide por ejemplo con la sustitución del empleo de las medidas tradicionales regionales por el Sistema Métrico Decimal, que pese a estar legislado desde 1849, todavía hoy no está utilizado completamente, en lo que se refiere a la medición de cultivos agrarios.

Por tanto, el objeto dentro del discurso etnográfico adquiere una importancia fundamental, que supera su valor museográfico. Si el objeto dentro de la narración posee esa importancia, ésta se multiplica si conseguimos que aparezca en una imagen explicitando mucho más el empleo del mismo. Por esta razón, el conseguir un archivo de imágenes, a través de la demanda a las personas informantes o no, que participan en el trabajo, es otro de los objetivos.

Si no conseguimos esas imágenes de la actividad que realizaba el objeto, si es imprescindible la aportación de una representación del objeto hoy, aquí si que tomado con un criterio espacial, para ser localizado sobre una cartografía, integrado en las fichas de las  encuestas, obteniendo con ello el objetivo de constituir un verdadero Atlas Etnográfico.

LA ENCUESTA

Al referir anteriormente que no podemos emplear el método más tradicional de la Etnografía, nos concretábamos al momento al que dedicamos este trabajo. Es evidente que no podemos observar las tareas del calendario anual agrícola de hace 60 años, pero vemos que con el bagaje de la información previa y un guión podemos situarnos en aquel momento a partir de la colaboración de los informantes.

Para llegar a este punto es imprescindible el empleo de un guión para el trabajo de campo, por carecer de la posibilidad de la observación. Esto trae consigo la realización de las preguntas de ese cuestionario, que nos servirá de guión de trabajo.

A tal fin si que es imprescindible la observación participante, como herramienta para la preparación del cuestionario previo, y que a partir de la situación actual podamos retrotraernos a la época elegida de 1930-1950.

No quiere esto decir que partiendo de un hecho actual estemos buscando “casos regresivos”, ya que la regresión al pasado  no se orienta a situaciones y hechos singulares  sino  a una descripción de la totalidad de la cultura del viñedo en el momento histórico que hayamos elegido. No buscamos el viejo forcate de madera, como hallazgo arqueológico, sino que queremos describir un proceso agrícola dentro de la vida tradicional, del medio rural de los años 1940.    

A partir de la descripción de las actividades anuales y con el apoyo de informantes amigos, que nos han remitido al momento que pretendemos estudiar, hemos ido perfilando este cuestionario. A esta aplicación hemos de añadir la información complementaria obtenida a partir de las lecturas de obras especializadas referidas a esa época.

Con esta encuesta previa hemos recorrido diversas zonas vitivinícolas cumplimentando el cuestionario y hemos ido viendo variables y aportaciones,  de acuerdo con la localización geográfica. Este hecho nos hizo reflexionar de cara a la transmisión de los datos sobre una representación cartográfica.

Las variables regionales están en relación con las pretendidas diferencias que pueden tener los vinos de España, basadas en las características diferenciales de eso que entre los aficionados al vino, se conoce como “terroir”.

Las variantes regionales  nos van a permitir aportar otra interpretación  teórica de la etnografía, que es el método comparativo. Por esta razón, este trabajo precisa  de ser realizado por un amplio equipo, extendido por todas las D.O.

Este es el motivo por el cual hemos buscado la colaboración de la Asociación Española de Museos de Vino, ya que a través de sus asociados, podemos conseguir unos 30 puntos de información extendidos por toda la España vitivinícola.

La participación de personal técnico que ofrezcan los Museos del  Vino, se basa en la entrega de una Metodología común para toda la superficie nacional. Por esta razón, la encuesta debe de ser muy precisa; no queremos decir con esto que estemos hablando de un cuestionario cerrado, sino que se trata de una encuesta abierta que cada encuestador emplea y va ampliando con las aportaciones de las novedades que obtiene en cada entrevista.

La encuesta estará concluida cuando consideremos cerrado el estudio, es decir al finalizar el mismo. A titulo informativo, en la actualidad que estamos experimentando la encuesta en diversas zonas productivas de España, diremos que en el medio rural de dedicación tradicional al cultivo del viñedo con poblaciones inferiores a los 800 habitantes estamos realizando 3 encuestas en cada localidad.

La razón es que a partir de este número las respuestas se repiten y no aportan novedades ni informaciones de interés, pero consideramos como mínimo el realizar este número.

En cada localidad hemos ido incluyendo las novedades aportadas y cada encuestador ha realizar lo propio.

EL ASPECTO CARTOGRAFICO

La orientación cartográfica que le pretendemos dar a este trabajo, se basa en su esencial sentido comparativo. De los trabajos de observación participante en el viñedo actual, vemos que hay una serie de variantes, ocasionados en la mayor parte de los casos por factores locales. Por esta razón y por la observación de la ergología existente en cada región intuimos que las variantes locales en el pasado, en particular en la época a la que queremos referir el trabajo son muy abundantes.

Siguiendo con el aspecto cartográfico, podemos ver las variantes regionales de todos los elementos significativos, tales como variedades de uva, medidas de superficie, técnicas de laboreo, útiles agrícolas, etc.

 A partir de esas tres encuestas que vamos a realizar en cada localidad y con la distribución geográfica de los lugares de trabajo, pretendemos dar una visión general de cada D.O. elegida. Esta aportación quedará reflejada en las fichas etnográficas y los aspecto cartografiables transmitidos a la representación gráfica. De esta forma las variantes quedarán representadas sobre el mapa.

Por similitud con nuestra pretensión aportamos esta cita: “En los estudios de Geografía Histórica es imprescindible el uso de fuentes documentales como instrumento metodológico. En el marco de la Biogeografía, el análisis de la dimensión temporal del paisaje vegetal requiere el manejo de diferentes documentos que permitan la reconstrucción de la vegetación en el pasado e inferir, mediante el análisis comparativo con la situación actual, la evolución experimentada.”

Nuestra pretensión es comparar las cartografías sucesivas existentes en los municipios que tomemos como modelo, para ver la evolución espacial de los territorios de viñedo, y las causas y razones de esos desplazamientos del cultivo, así como su relación con las nuevas maquinarias, las técnicas agrarias y sobre todo las consecuencias en la transformación del paisaje.

En un primer trabajo, casi teórico no podremos obtener información suficiente para el estudio comparativo, pero en los estudios intensivos a los que pretendemos llegar si que se obtendrá la suficiente información como para que sea la base del trabajo comparativo, en relación a otras zonas de producción vitícola.

El objetivo final del trabajo será el de tener una visión total del cultivo del viñedo en la época definida en todas aquellas regiones estudiadas y referenciar esa información en una serie de mapas que puedan superponerse para obtener la imagen total.
Para llevar a cabo este trabajo hemos encargado la realización de un soporte informático en el que traspasar la información del cuaderno de campo, y que pueda contener, textos, sonidos e imágenes. Y que este material aparezca georeferenciado sobre la cartografía elegida.

EL PAISAJE DEL VIÑEDO

Al ir realizando la encuesta y al obtener los datos de los informantes, se observan muchas referencias territoriales, que nos remiten al paisaje como espacio natural transformado por la actividad humana, en este caso por las labores vitícolas.

A partir de las visitas a las zonas de cultivo para completar el trabajo de encuesta, hemos conocido lugares de viñedo con unas características particulares.

Al relacionar el tipo de cultivos que nos refieren las encuestas y la actividad humana desarrollada en ellos con el territorio en el que estaban ubicados, nos dimos cuenta de la relación entre la cultura tradicional y el paisaje del viñedo.

Podemos hablar, por lo tanto de esta relación y observar como en aquellos lugares en los que los sistemas de cultivo tradicionales han permanecido más tiempo, los paisajes son de una tipología. Conforme la maquinaria agrícola ha ido haciendo su aparición, la transformación se observa de forma evidente, y la utilización de maquinaria pesada ha hecho que los territorios pierdan su configuración tradicional. 

Lo mismo podríamos decir del cambio de variedades o la transformación de sistemas de plantación, la aplicación de regadíos, o la variación  de cultivos posterior a la concentración parcelaria.

Ante esta evolución de los territorios que era paralela a la transformación de las técnicas de cultivo, decidimos establecer una comparación con la técnica etnográfica de recuperación del tiempo pasado, a través de la encuesta.

El paisaje tradicional del viñedo, es una respuesta global a la época a la que nos remite. Las técnicas de cultivo, las variedades, las herramientas utilizadas se nos manifiestan en el paisaje, incluso representaciones simbólicas que se nos describen en una lectura intencional del mismo.

En el caso del territorio, pretendemos hacer lo mismo, es decir tratar de encontrar espacios de cultivo del viñedo que se equiparen a la etapa que estamos estudiando. Podemos hablar de unos “paisajes testimonio”, que corresponden con las técnicas de cultivo que intentamos estudiar. En esto coincidimos con Pablo Palenzuela, cuando dice, en relación con la “producción del paisaje”: “Este planteamiento metodológico significaría, por ejemplo, que el análisis formal del paisaje determinado debería tener en cuenta el proceso temporal a través del cual se ha ido conformando, exigiría también identificar las culturas del trabajo y los saberes aplicados sobre él, así como evaluar el capital simbólico acordado a dicha configuración formal del paisaje por aquellos que lo hacen y lo usan. De la misma forma que una aproximación antropológica a dicho paisaje, aunque esencialmente cualitativa, no puede dejar de tener en cuenta que la morfología de los paisajes constituye el soporte material de las construcciones ideacionales (representaciones, percepciones, simbolismos, etc) creadas sobre un paisaje singularizado.”

Además el paisaje tradicional está presente en el ánimo de las personas residentes en la zona, que lo distinguen y lo reconocen como propio y como relativo a la época que estudiamos, y se le otorga un valor colectivo, comunal, aunque nos refiramos a terrenos privados.

Estos paisajes singulares han de reunir una serie de características que estarán reflejadas en una Ficha, y que relacionará la actividad con el territorio. Somos conscientes de que estamos hablando de paisajes muy localizados y además en peligro de transformación, por la propia evolución de la viticultura contemporánea, por lo que además precisan de una investigación urgente, algo similar a lo que le pasa al estudio etnográfico, causado por la perentoriedad del tema.

Esta preocupación ya ha surgido hace mucho tiempo en otros países vitícolas y se están desarrollando algunas acciones: “Pour lutter contre les risques liés à l’ abandon, un travail culturel de recherche et de diffusion de documents iconographiques anciens et contemporaines révélant la qualité paysagère du site et le rôle joué par la vigne peut contribuer à inverser les tendances d’ evolution. Dans certaines cas, cette reconnaissance paysagère s’est traduite par un label ou un classement que a contribué de façon décisive à redonner une valeur économique au vignoble et permisà de jeunes viticulteurs de s’installer pour vivre de leur travail.

Quand elle est possible, la recherche d’une nouvelle rentabilité est indispensable pour éviter ces risques. Les exemples réussis de relance de terroirs viticoles en voied’abandon s’appuient bien souvent autant sur une mise en valeur des spécificités paysagères du site que de  celles du vin”

Con la localización de esos paisajes singulares podemos distinguir los más destacados con un marchamo o marca, que en una publicación sobre la D.O Rioja, hemos llamado como “Balcones del Viñedo”, y lo deseable sería que los diversos organismos establecieran alguna fórmula de protección para estos enclaves más selectos, en los que se observara de forma manifiesta la interacción entre las tareas del viñedo y su incidencia en el territorio, que conformará el paisaje.

En el caso del paisaje la localización cartográfica es imprescindible, y se complementará con todo tipo de información gráfica-visual que nos ayude a valorar el enclave, y llevará incorporada la ficha correspondiente.

El paisaje además del valor territorial y etnográfico, nos ofrecerá la posibilidad de convertirse en recurso, tanto como espacio de actividades de ocio como por su propia observación, lo que conlleva un interés superior, que tendrá que ser evaluado.

Es significativo que las D.O más representativas en el mundo vitivinícola, se emplazan en paisajes muy relevantes, algunos de ellos considerados como Patrimonio de la Humanidad. Quizás esta relación entre paisaje y calidad del vino producido en ese espacio, sea de interés a la hora de entender este binomio, que se relaciona, además, directamente con la cultura tradicional.

“La liaison inconsciente que fait le consommateur entre “qualité des produits et qualité des paysages”, est le résultat d’une culture ancienne qui avait su faire la preuve d’une certaine validité de cette proposition”

Esta relación que proponemos entre cultura tradicional y paisaje se centra en “reconstruir el modelo etnográfico que recoja el conjunto de prácticas y saberes aplicadas y transmitidas a través de los procesos temporales de intervención antrópica sobre el territorio, teniendo en cuenta los diferentes modelos de apropiación social del espacio. Este proceso de reconstrucción etnográfica desbordará el análisis formal para introducirse en los elementos subyacentes a las distintas configuraciones de un paisaje a través de la historia y nos permitirá percibir dichas formas sinópticas como parte del Patrimonio Etnológico.”

Para concluir aprovechamos las palabras de un experto en el tema: “La défense d’un paysage viticole ne peut se concevoir sans organiser une réflexion globale et collective concernant l’evolution et la localisation des activités de cette region. Pour aborder ces enjeux de façon la plus ouverte possible il convient de mettre en place des lieux de discussion regroupant tous les acteurs concernés par l’avenir du territoire. La qualité paysagère constitue un patrimoine commun á partir du moment où cette idée est partagée par le maximun de personnes, Les plans ou chartes de paysage fondés sur des visites collectives, des discussions à partir de représentations graphiques de différents scénarios d’evolution, l’expression des points de vue et des désirs des différentes catégories sociales concernnées, constituent des outils de travail trés utiles por faire en sorte que le paysage devienne le résultat d’un choix négocié et nos subi. Pour contribuer à cet objetif, chaque partenaire doit alors prendre des engagements précis et réaliser des actions de protection, de bonne gestion ou de création sur les parties de territoire dont il assure la gestion.”
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